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Kepkña . . . .  l  » ñ o .........................  7 ‘ 5 0  ptas.
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D I R E C C I O N ; 1 pasa de las subscripciones puede bacerse « n  selles
; P A R I S  —  7,  Ru é  C a d e t . 7  —  P A R Í S  ' ée  correo, sobres monederos, libranzas del íñr© mutuo

" ---------- «  letras de ficU cobro, ramitienrto el importe bajo sobre
gtnrrado toj. derMi. d. te>rodnfiw > trsdsMin eertlflcado á la Dirección; 7 , r u é  C ad et. P a r is .

Adm inistración y  V enta de la E dición  Española: BARCELONA. Puerta del A ngel. 15 y  17, pral.

¿Q üé haces aquí tum bado, gaznápiro? ¿Quisieras ya estar en la am bulancia anies de rom per el fuego, eh?
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De fijo que alguna vez os ha ocurrido 
abominar de la ingratitud. Pues bien; á me­
nudo es la única recompensa que recogen 
los grandes hombres. Ejemplo de ello 
Galileo, que pagó caro haber demostrado 
la rotación de la tierra, y otro ejemplo el de 
Parmentier, infamado en su tiempo como 
un envenenador público, lo cual no impide 
que figure la patata en todas las mesas, 
rodeada de la gratitud y del respeto uni­
versales.

Y ahora que este exordio me ha dado 
motivo para entrar en materia, oh lectores 
avisados, hombres estudiosos, espíritus 
abiertos á las ideas de progreso, oid con 
benevolencia el invento realizado por un 
amigo mío:

El otro día vino á visitarme Gustavo.
Gustavo Golirón y yo fuimos compañeros 

de colegio hace veinte años — ¡ay! ¿por qué 
no nos rejuvenecerán los recuerdos?; — 
y confirmándoos lo dicho antes, os lo pre­
sento como un excelente chico, que no ha

C A L O R Í F E R O S  P E R P E T U O S
jóle que en el foro no lograrla triunfo algu­
no, por lo que más valía se dedicase á des­
hollinador, si quería remontarte. ¿Habráse 
visto desvergüenza? Mi amigo miró con des­
precio á la sibila; y, andando el tiempo, co -

— ¿D e modo que habías logrado un in­
vento?

— ) Precisamente! Y entonces le dije: 
caballero, usted que tanta importancia atri­
buye á la calefacción, permita quo un mo­
desto inventor someta á su esclarecido jui­
cio un proyecto... Los recipientes metálicos, 
llenos de agua caliente, que se usan en los 
ferrocarriles, y  que las más de las veces 
están fríos como un carámbano, ¿no le pare­
cen á usted una culpable añagaza? Pues yo 
propongo una transformación salvadora. 
Vea usted lo que se m e ha ocurrido: el reci­
piente, bien calentado, se  coloca en un va­
gón de primera — á gran señor, grande ho­
nor. Cuando ha perdido ya algo el calor, 
se retira de allí y se pone en un vagón de 
segunda. Los coches de esta clase, usted 
no ignora que contienen mayor número de 
viajeros. Elsio supone aumento en la canti­
dad de pies, los cuales devuelven algo del 
calor perdido al recipiente metálico. En fln, 
cuando éste se ha enfriado ya por completo, 
se lleva á un vagón de tercera. Allí se des­
prende el calor animal de innumerables 
viajeros, con lo cual el depósito de agua ya

encontrado aún la recompensa á que le ha­
cen acreedor sus méritos. Su padre, funda­
dor de la  casa S, Colirón y G.* en comandita 
(Mariscos en latas), lo destinaba á la  magis­
tratura; pero una sonámbula que le observó 
un pelo en cierta reglón de la mano, predí-

locóse como dependiente en casa de un fa­
bricante de caloríferos, donde es claro que 
se aburría de lo lindo en verano con todo y 
asarse dentro del cuartucho donde llevaba 
los libros, pero lo que es en invierno pa­
saba el tiempo soplándose los dedos sobre 
las frías hojas del Mayor, pues el cazurro 
del fabricante, que metía las estufas por los 
ojos á todos sus clientes, había dado en la 
gracia de no usarlas en su establecimiento.

¡Cuál no sería, pues, mi estupefacción al 
oirle decir alegremente:

— Chico, tengo una cosa que contarte. 
¿Te acuerdas que en el invierno pasado 
hube de hacer algunas comisiones en pro­
vincias? Pues un día, en la mesa redonda 
de un hotel, sentóse junto á mí un caballero 
bastante bien de ropa, aunque muy friolero 
y cuya conversación se reducía siempre á 
lamentarse en todos los tonos de la falta de 
calefacción que notaba por todas partes. Al 
cabo de pocos días supe que aquel frígido 
Jeremías era un ingeniero belga agregado 
á una compañía de ferrocarriles americana, 
en holivia. ¿Cómo puedes tü explicarle el 
que aquel caballero despertase en mi espí­
ritu con sus continuos espeluznos una idea 
piramidal? Y sin embai-go así fué: á los 
ocho días ya le presentaba yo á mi arrecido 
ingeniero el parto de mi cerebro.

ca s i fría, v u e lve  á  ca len ta rse  d e l tod o  y en ­
ton ces  s e  le  traslada  á  un vagón  d e  prim era
Ol a S 0«• •

A s í s e  verifica , una v ez  m á s , la  eterna  
rep 6 lic ion  d e  las cosa s : n ada s e  crea  n ada 
se  p ie rd e ; y  g ra c ia s  a l su d or  d e l  p u e b lo  se 
rean im a y  en ard ece  d e  n u e v o  la  a r is to cra ­
c ia  va cila n te .

Ja c q u e s  De h o n t .

—  I Caracoles! ¡ Cuántos papelotes hay 
para el cesto! Bueno,- ya m e las com pon ­
drá.. ; no tengo más que...

Entre campesinos:
—Mira, Blas, ha estado aquf el hijo del 

molinero.
—¿A qué?
—Quería comprar un burro.
—¿Y qué le has dicho?
— Que volviera cuando estuvieses tú.

... abrir la ventana... .. . y el viento, que entiende de esto 
m ás que yo , desem peñará bien y  más de­
prisa este com etido.

— ¡Ay, qué negra desventura!- 
Dijo Gregoria á Vicente .—
Comí una pera madura,
Y un diente se me cayó.—
Y Vicente replicó;
— Más maduro estaba el diente.

Rúa Figueroa.

Un tío acaudalado á su m édico:
— ¿Conque está usted seguro de que me 

curaré de esta grave enfermedad?
—Segurísimo.
—Pues bien; le ruego que, con todas las 

precauciones posibles, comunique la noticia 
á mi sobrino.
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El t i r o  p o r  la  cu la ta

Gracias á esto, podré ya dorm ir tranqu ilo ; todo lo  he 
previsto, y  si, com o de costum bre, A zor se escapa cuando se 
acerque alguna alimaña, disparará el fusil y  m e dará el to­
que de alarm a despertándom e. ^

... en una dirección  tal, que los planea y  com binaciones Uel 
precavido cazador quedan com pletanteile  trastornados .. *

D e a c t u a l id a d
—  ¿P ero de veras es tu novia esa señorita qu e pasa? Pues 

ch ico , francam ente, m e dejas estupefacto... Casarse con una 
m ujer tan feísim a, lo tendría y o  por un terrib le accidente de 
la v ida ...

—  Tam bién yo ; ipero  la indem nización es de quinientos 
rail fran cos!

En efecto, apenas se ba dorm ido e l am o, que ya A zor va 
siguiéndole los pasos á un escorp ión  por Ja arena; pero.,.

.. . Resultando, según se ve , dolorosam ente agudos y pene­
trantes para el genial inventor, quien  había previsto todo 
excepto lo  que sucedió.

E l, S o l d a d o .  —  He oído decir que el hom bre desciende del 
m ono. ¿U sted cree  esto, cabo?

El  Ca b o . —  ¡P sé l El hom bre no diré que no; pero la clase 
de tropa, ¡n u n ca !
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C u m p l id o s  son c u m p l id o s
. — .¡Qué gracioso lunar «se  que tiene usted por bajo del ojo 
izqu ierdol ¡L e sienta á las m il m aravillas 1 

E l la  (aparte) . —  ¡D iablol Con tal no se le ocurra  m irarlo 
más de cerca ... ¡G om o que es una ch inchel

Juanito lee un periódico. De pronto levanta 
la cabeza y pregunta á su padre:

—¿Qué quiere decir tcrónica»?
Y el padre, distraído, contesta:
—Lo que pasa...
—Pues entonces, ¿cómo la tos de la abue- 

lita es «crónica» y no pasa nunca?

Una dama de la alta sociedad pide para 
Jos pobres á un riquísimo banquero, y éste le 
da un billete de 50 pesetas.

— iCincuenta pesetas nada más!,.. Su hijo 
de usted me ha dado doscientas.

-—Es que mí hijo, señora, tiene ¡a suerte 
de tener un padre muy rico.

• ¡Cuánto disparate estás escribiendo, ch ico!
•¡Pues ya ves que es el m aestro quien  m e los d icta !

En la Inspección de policía:
— Cochero, el guardia dice que durante la 

riña le cogió á usled la fusta; pero que us­
led se la arrebató después de las manos y 
echó á correr. ¿Qué necesidad tenía usled 
de llevarse el látigo á su casa?

—Soy casado, señor Inspector.

— Esa calentura es preciso que la corle­
mos.

—No, por Dios, señor doctor, que enton­
ces voy á tener dos en vez de una.

Sufriré hija golosa y albendera; mas no 
ventanera.

r, *-"féle un burro á un doctor 
un albéitar conocido,
Y ai pagarle al buen señor 
De su obra el merecido,

Dijo el de las herraduras 
Lon rostro y modo severos: 

Doctor, entre compañeros 
No es justo cobrar las curas.

La marquesa de... está acostumbrada á la 
adulación; tantas veces oye al d ía ;« sus nre- 
ciosas manos, sus lindísimos pies sus bra-

í « « K r a 'n o c h edecía, con la mayor naturalidad ■

L o s  d is tra íd o s
iQué amarra para el cuitado, 
Después de haberla amarrado!

Ên el despacho de un abogado- 
b l cltert/e.—Dígame usted si la enajena- 

el div'Srri^ bastante para obtener
aóogado.—¿Esté loca su mujer de us-

El cítente—No. El loco soy yo, por ha­
berme casado con ella,  ̂ J

—¿Qué es lo que más te ha gustado en 
Londres, Arturo? en

—La niebla.
—¿Por qué?

á ella puede uno andar 
por las calles sin que le vean los ingleses.

Entre padre é hijo:

. p 7 e 5 3 n " f , „ f ' ' ■«» 7» » "
— ¡Qué padres tan buenos tuviste!

Es muy sabio mi médico Medina,
Baila bien, canta bien, es buen jinete. 
Maneja la pistola y el florete...
¡Lástima que no sepa medicina!
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desgracia ! La pelota en el foso. — Ya sé. No hago m ás que llenar e l .. . la  pelota subirá hasta llegar al al- 
¡G om o haría para recuperarla? foso, con  esta m anga de riego , y . . .  canee de m i m ano.

C a l c u l i s t a  p r e c o z
El  Nlño. —  ¡D iez céntim os por m í, m a m á !... Pues en lon - 

ces debes pagar por ti una peseta!

El  D e s e s p e ra d o . —  ¡Créam e u sted , guardia! ¡N o sé  cóm o 
m e contengo y  n o  m e arrojo  desde lo  alto de la colum na 
para de una vez acabar con  m i existencia!

E l  G u a rd ia . —  ¡U sted pierde la razón, a m igo! R epare en 
la m uchedum bre q u e  transita por la plaza, y  p iense en el 
tum ulto que ocasionaría usted cuando le  viesen caer.

Ayuntamiento de Madrid



EL  P É L E - M É L E

Uno de esos hom bres flem áticos é  indul­
gentes siente que un ratero introduce la 
m ano en  el bolsillo  de su  chaleco, para r o ­
barle el reloj.

Con la m ayor suavidad, agarra la mano 
de l ladrón, se  la  estrecha, com o despidién ­
d ose  de é l y le  dice:

— ¿Y si le  hubiera visto uno de la  policía?

Un m arido y  su  esposa, que es  muy fea 
disputan acaloradam ente;

— ¡Y aun te  atreves á  mirarm e cara 
cara! exclam a ella.

El marido filosóflcam enle:
— ¡Qué quiere usted, señora! uno se  acos­

tumbra á todo.

En casa  del dentista:
—¿Qué ha hech o usted?— exclam a la s e ­

ñora d e  Salazar.— En lugar de una muela 
m ala, .me ba sacado usted una m uela sana

—¿Pero usted cree  que es posible sacar 
algo m ato de una boca tan encantadora?

En iin tribunal;
— ¿Es usted casado?
— Si, señor.
—iCon quién?
— Con una mujer.
— Como todo e l mundo.
— No, señor; mi hermana, por ejem plo 

está casada con un hombre.

— ¡Chico, una gran noticia!
— ¿Cuál?
— Acabo d e  ingresar en  la alta nobleza. 
— ¿Cómo es  eso?
--P o rq u e  mi m ujer ha dado á luz un in- 

rante.

En una íoirée:
Un caballero y  una señora ejecutan un 

dúo con  voces muy gangosas.
r,..7Í^® concurrente—io  que
puede llam arse un verdadero com bate, 
nasal. *.

— ¿Duermes, Lorenzo?
— No, m ujer; ¿qué quieres?
— iM e quieres mucho?
— Mucho; m ás que tü á mí.
— Di, ¿me com prarás el vestido?
— Pero, m ujer, ¿no v e s  que estoy  dur­

miendo?

La herm osa m arquesa de R ... llora la re­
ciente muerte de su marido.

Un am igo, que va á darle el pésam e, le 
dice: ’

— No se aflija usted, señora. Usted ha na- 
cido para ser viuda.

E l  In g e n ie r o . —  Y o  n o  rep a ro  en  el 
p re c io  d e l a lq u ile r ... ú n icam en te  le  ru eg o  
á usted q u e  m e d ig a  c o n  lea ltad  y  fran ­
qu eza  si en  esta ca sa  se g oza  tra n q u ili­
d a d , p u es y o  s o y  in g e n ie r o . ,  tod o  m i 
trabajo  es c e re b ra l, y  e l  ru id o  m e  m olesta  
a trozm en te .

E l  Co n s e r je . —  P u es lo qu e es  co m o  
qu ietu d , la  casa  n o  tien e  ig u a l; pued  • 
íís te d  a lq u ila r  e l p iso  con fia d a m en te . No 
tem a q u e  le  en gañe.

C h ir im b olos del in g e n ie ro , in d isp en sa ­
b le s  para  su  p ro fes ión  d e  in v e n to r  g e ­
n ia l.

Los c lá s ico s
—  ¿ N o  te  p a rece  q u e  estas arm adu ras 

q u e  u saban  los  antiguos eran  p o c o  c ó m o ­
d a s ?

—  i f i g o !  Si ten ían  q u e  ten er  in gen io  
para bu scarse  la s co sq u illa s  c o n  tan p e ­
sado arm atoste . Y  lu ego , ¿ có m o  arreg lá r ­
selas u no para ex tra er  una b o lsa  en tre  
tanta h erru m b re?

Q úin ce d ias después. E l in gen iero  instalado

bra d e  K S a [ . ~  Cuán pa ra gran izo , ú ltim a  pala-
tem er  la  p ie d ra l..  L as X j d e  m i n o  tendrán  qu e
haya to ca d o  en  tierra  . y  n o  h av  nara E p .  t  antes q u e
T c in le  m in u tos  h ace  q u e  an d a  sin  in terru p c ión  a d m ira b le m e n te ...
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Un individuo de muy buen olfato le p re ­
guntaba á un inglés:

— ¿Bebe usted vino muy á menudo? 
— No—respondió e l inglés;— no lo  bebo 

más qu e en  d os circunstancias: una, cuando 
com o pato, y otra, cuando no lo  com o.

Entre m arido y  mujer;
—¿No me prom etiste fidelidad y  obed ien ­

cia ante ei altar?
— Sí, es verdad; pero ahora no estam os allí.

De ruin á ruin, quien a com fte , vence.

A l  d ia  sigu ien te
—  ¡E b ! ¿q u é  tal m i tu m bap aredes? En tre ce  m in u tos  pu ed e  qu ed a r  co m p le ta ­

m en te  d em olid a  u na ca sa ...  No obstante, n o  p a rece  q u e  tenga aún  toda  la fuerza 
n ecesaria  m í ap ara to ... p o rq u e  esta pared , q u e  es d é b il c o m o  b a rro , tod av ía  res is te  ..

Un dia después
—  P or  fln , m i tu m baparedes b a  log ra d o  toda la  p e r fe cc ió n  d e s e a b le ...  la  pared 

d e  la d erech a  n o  ha ca íd o  aú n  del tod o ; pero  n o  qu eda rá  ni un g ra n o  d e  m o rte ro  de 
la  d e  la  izq u ie rd a . jY  p en sa r  q u e  m i ex isten cia  tra n scu rre  d e s co n o c id a '.. .

P asados tres dias

—  A ca b o  de  d a rle  la ú ltim a  m a n o  á m i 
p erfora d ora , y  á m i a irea d ora  para  e x ­
p lora r  e l terren o . D espu és de  h oradado 
e i agu jero  cen tra l, d e  un  m etro  d e  diá­
m etro , p r a c iic o  en  c ir c u lo , a lre d e d o r  de 
é l, q u in ce  a g u jeros  de  d iám etro  m e n o r ...

. . .  lu e g o  dejo  qu e d escien d a  su ave­
m en te  e l aparato  so b re  e l a g u je ro  p r in ­
c ip a l .. .  L a  p re s ió n  d e l a ire  h a ce  re m o n ­
tar e l agu a, si la  h ay , p or  lo s  q u in ce  
a g u je r o s ...  ¡A h !  jS i  e l M etropolitan o  hu­
b iese  q u e r id o  o ír m e ! . . .  en  vez d e  horadar 
sem an as en teras, tod o  h u b iese  qu edad o 
lis to  en  un  p a r  d e  d ía s .

D os jóv en es  se  insultan en un ca fé , y se 
desafian en estos términos:

— ¿Armas?
—Las que quieras,
—¿Hora?
— La qu e m ejor te  parezca.
— ¿Sitio?
— El que más te acom ode. 
— Perfectam ente. A llí estaré.
— Yo también.

Un zapatero bebió 
Más de lo que es  m enester,
Y  de  un palo, á su  m ujer 
Tuerta y sin dientes dejó.

D ijole el ju ez :— Es preciso 
Que se m odere otra vez.—
Y é l respondió:— Señor juez.
Ha sido só lo  un aviso.

/ .  fíieo.

En un restaurán, entre dos individuos que 
acaban  de com er y  hablan de un com ún 
am igo difunto:

- C r e a  usted—dice uno de ellos— que llo ­
raré su m uerte toda mi vida.

—¿Tan am igos eran ustedes?
— No, señor; no éram os muy am igos. Pero 

me casé  con  su  viuda.

En la playa de San Sebastián:
— ¿Sabe usted nadar, Julia?
— No, señor. ¿Y usted?
— ¡Ah! Yo nado en un mar de esperanzas. 
— ¡Es un m ar muy borrascoso!
— ¡UK!... ¡S í tal!...
— Pues por si acaso , lleve usted ca laba­

zas.

Un banquero da un espléndido almuerzo 
I después de la boda  de su hija.
I De pronto se  le a cerca  el yerno y le dice 
! al oído:

— Me p a rece  que la cantidad que usted 
acaba de entregarm e no representa la dote 
que m e había usted prometido.

— Sí, hom bre; sino que usted olvida el 25 
por 100 de com isión.

R eflex ión  del in gen iero  una tarde qu e  
con sagra  al descanso.

—  ¡ Q ué ex ce len te  id ea  tu v e  de in sta ­
la rm e en  esta  c a s a ! . . .  N o pu ed e  darse  
m a y or  q u ie tu d .. .  ¡C o n  ta l q u e  c o n t i­
n ú e ! . . .

Ayuntamiento de Madrid



EL P É L E - M É L E

La ida

E l  s e ñ o r  D u rá í; [d irig iéndose al B anco  
e n  busca de f o n d o s ] . - ¡ Q a é  m a gn ifico  
s o l í . . .  ¡ C om o m e  regocija n  su s esp len d o­
ro so s  r a y o s l ¡Q u é  h e rm o so  esp ectá cu lo  
e l  de v e r le  r e v e rb e ra r  en  todas la s  cú  • 
p u la s !

¡ Cuánto m e co m p la ce  v e r  á esa  an i­
m ada m u ch e d u m b re  q u e  se  la n za  á la  ca ­
lle  atra ída  p o r  la  h erm osu ra  del tie m p o  1 
i Es u na d e lic ia  c o d e a rse  c o n  person as 
cu y o s  ro stro s  reb osa n  sa tis fa c c ió n !...

Esta ligera  b r is a  q u e  re fresca  la 
faz , llen a  d e  g ozo  e l  p e ch o . ¡C u á n  h er ­
m osa  es la  v id a !

-  L o  sien to  infí d S Í  sabe  d “’
^ y a  Jas d o c e .. .  Y a sabe  usted q u e  la  ca ja  se  c ie r r a  á esta h o ra ...

La v u e lta

¡Q u é  so l tan in s o p o r ta b le ! . .  \fe .n .n A j-  ui . --------

¡H a b rá  id iotas ''o u a x o s i  ^ trcoa ta rn os  e l so m b re ro . . , -V oto á sa
n e s ] ¡Q u é  ex isten cia  tan perra !
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—  D i, m a m á ; ¿ n o  p o d r ía m o s  c o m p r a r le , adem ás d e  los  c a ra m e lo s , e l aparato y  la pasta?

Después de com er.
Un fum ador presenta su petaca á su  v e ­

cino de la derecha.
— Gracias, no fumo.
Después se vu elve  hacia e l vecino de la 

izquierda.
— G raciíkS, no fumo nunca.
La m ujer del fum ador dice entonces en 

voz ba ja  á su  marido;
—¿Pero, no le  o freces al oapilán?
— No, hija m ía... porque ese  fuma.

La qu e tenga marido tonto, guárdele el 
prim er pronto.

— ¿Qué tienes, Pepe?
— Estoy desesperado.
—¿Por qué?
— Se me ha perdido el perro.
- ¿ Y  por eso  le  desesperas?
— ¡Ya lo creo ! Y  te juro que, sí no parece, 

lo mato.

D ecíale un am igo á cierto «escribidor»; 
— P oco debe im portarte que se observe ó 

no la ley de propiedad intelectual.
—¿Por qué?
— Porque nadie tratará d e  apropiarse tus 

obras.

Julito está hablando con su novia.
— ¡Con mucha frecuencia miras hoyel reloj 

de la chim enea!— observa la niña.
— ¡Qué!— dice el n ov io ;— ¿orees que me 

fastidio á tu lado?
Ü — No; lo que creo es que has em peñado el 
luyo.

En un hospital:
— ¿Cuántos han m uerto esta noche? 
— Nueve, señor doctor.
— P u es yo he recetado para diez enfer­

m os.
— Es que el núm ero siete se ha negado 

rotundamente á lom ar m edicina.

—  V a m os  á v e r , n iñ as; d os h oras h a ce  q u e  no os  o ig o  ha­
b la r  m á s  q u e  de botin as y  de  re fa jos ; ¿ n o  p o d r ía is  tratar de 
o tro  a su n to  m ás e le v a d o ?

—  jP u e s  s í, p a p a íto ; ah ora  h ab larem os d e  so m b re ro s !

Sensiblería
—  ¡Q ué esp a n tosa  d e sg ra c ia ! ¡Q u é  te rr ib le  s u c e so ! ¡A s is ­

tir  á sem eja n te  co n fla g ra c ió n  y  h a b erse  de ja d o  en  casa  el 
aparato  fo to g rá fico !

Ayuntamiento de Madrid
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I lu s ión  óptica

so b re  *Ja P '’ ®®*®
lu ca  c o m p le ta ?  ¡P a e s  n o  p a re ce  esto P " '

■ Aüe q u é  m e ch ó n  habla u sted ?
■ Nada, nada; su p on ga  u sted  q u e  no he d ich o  nada.

En el teatro:
— ¿Ye usted ese tenor que ca n ta d e m o d o

tan admirable? Pues es  sordo com o un poste 

-E ld ir e c to r d e  orquesta le h ace  una seña, 

ce ñ e fe T rT ’ /H T ® ” ®® ‘.«"iP 'ados no me h a-
“ a l m i l a ?

la 7 ® '."  que no dan resu l-

e i  r e s S d ”o ^ d e 1 i m ¿ i a T e ? S V o ^  s ie m p r e  

Da y  ten, y harás bien.

—¿Quiere usted hacer el favor de decirm e 
qué se entiende por obra «postúraa»?

s e  llam a « p o s t ú m a » —respondió ei
d ^ sim és^A ‘i “  ‘f®® escribe un autor□ospues de su  muerte.

G edeón tiene por vecino, desde h a ce  mu. 
ch os  años, á un ente m isterioso, a ! e  nó

e r E í r r T  ^

d f ü S á ?  b o m b r e ? -Ie  preguntaron
— No lo s é -c o n le s t ó  G e d e ó n .-H a c e  mu­

chos afios que no le conozco.

cofradm*’ '^ s l « d d e  lugareño á otro

íH abiendo sabido esta alcaldía que en el 
término municipal de la de  S. S. se había 
encontrado un cadáver, sírvase averiguar si 
T e  T ®  ^ ® '’ ®® ®' vecino que hace 
Irol 'rieses desapareció, según  se cree , aho­
gado, de es la  localidad.

«Las señas del cadáver, en todo caso , son 
las siguientes: ’

«Golor, sano; o jos  muy v ivos y ex p res l- 
VOS •

«Señas particulares: e s  tartam udo.»

Andrés y Juan disputaban,
Y encolerizado Andrés:
— Callo, por no habiar con  bá rb aros__
Le dijo  con altivez.

Y  Juan, queriendo el insulto 
Recibido devolver,
R ep licó  al punto;— El que habla
Oon barbaros es usted.

Carlos Cano.

(a l a gen te) —  M ire  usted , 
ese  ex tra n jero  llev a  en cim a  un arm a p ro - 
inbida, u na lla v e  in g lesa ; y o  la  he v isto .

E l  A g e n t e . — A  v e r ,  d ig a  usted-
u ?eH  - T  'n g le sa ?  D ém elausted en  segu ida ; j y  p ro n to l

E l  e x t r a n j e r o .  —  ¡ A h í  v a !

Ayuntamiento de Madrid
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—  G u a recido  b a jo  m i paragu as, estaba á p u n to  d e  r e v e n ­
tar d e  r isa  al v e r  c o m o  e l v ien to  se  llev a b a  e l de una v ie ja , 
la cu a l se  q u e d ó  co m o  q u ien  v e  v is io n e s ...

. . .  cu a n d o , a rre c ia n d o  c o n  m á s fu erza  la  borrasca , la  tela 
d el m ío  ab a n d on ó  tam bién  su arm a zón  para  ir  á  p o n erse ...

. . .  sob re  la  v a r illa  d e  la m a ld ita  v ie ja , q u e  s e  a le jó  r ien d o  
á ca rca ja d a s, m ientras y o  m e  qu edaba  h ech o  u n a  sopa.

La co n d e co ra c ió n  del am oldador
—  ¿N o  sa b e  usted , s e ñ o r  Y e só n ?  han con d ecora d o  al 

am old a d or  d e  ese ta ller  d e  escu ltu ra .
—  ¿ Y  q u é  ha h ech o  para  g an ar ese  p r e m io ?
—  jSe habrá  am oldado á todas las c ircu n stan cias !

—  C h ico, estaba  h a cien d o  u n  d ib u jo  para  e l  P é l e -M é l e , y  
m e  es  im p o s ib le  te rm in a rlo ; m ira  si e s  g ra cioso , q u e  hasta e l 
pa p el se  con ton ea  de risa .

Pasatiem pos
¡ L a s  t o l u o io n e t  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o .]

C H A R A D A
— Doctor ¿qué debo tomar? 

Estoy resfriado de veras.—
T  á mi TODO contesló 
El d octor:—Tom e prim era 
Hasta m ediodía; dos 
Hasta tanto que oscurezca.

Y  antes d e  m eterse en cama 
Un poquito de tercera.

A D IV IN A N Z A  
Me llaman pan, sin ser pan, 

Tengo v o ce s  de alegría,
Y  m e sacan en los días 
De m ayor celebridad.

De bofetadas m e dan,
Y  yo, puesto en  un m adero

R ecuerdo que fui cordero;
Mas no soy  Dios, ni soy  pan.

S olu ciones
A LOS P a s a t i e m p o s  d e l  n í i u e h o  a n t e r i o r :

Ch a r a d a .— Cabaña.
E n i g m a . —  Imprenta.

Im p re n ta  d e H en rtcb  7  C.* «n e ta .— B a ro elo aa
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M É L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa- 

tiempo para las familias. ^
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 eiem-

plares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡[A reírse por 15 céntimos!!
SAVOH I.U IL,VIOLETTFS iiaturellesSociété i

P « r l l .B 6 . f lu « “ d «  RIm Ti.

Ofi renta en esta Atoínlsiraclon y nrincínaleí litirerlas.

LA COCINA UNIVERSAL
ARREOLO DE LA OBRA FRANCESA DE

Edmundo Eichardin L 'A E T  DÜ BIEN HANffBE |

F órm u la o  i n é d i t a s  de *  In d ica c io n es  p a r a  al,
los G ran d es R estau - ..........................
ran es p a r is ien ses  y

BIBLIOTECA
c i é

M is ta s  del Siglo ! Z
Eu esta  Ilililío teca  se  p u b lica n  

B ucesivaineiU e n o v e la s  d e  iu s ig -  
n es  l ite r a to s  esp a ñ o les , ed itad as 
c o u  m u c h o  e sm ero .

No empléeis

r  PLACAS 
Y PAPELES

m a «»ír 0 8  C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas prácticas  
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
ra r  sn  casa  toda  clase  
de p la tos .

G rabados in d icand o los  
trozos y  d a ses  de las 
carn es de m atadero y  
m odo de arreg la r  las 
mvss y  ca sa  p a ra  si 
asado.

s erv ic io  de los  vinos. 

8 0  S o p a s  d istin tas. 

8 0  Salsas d istin tas.

5 0  m a n era s  de gu isar  
p o llo s .

5 0  m a n eras de gu iear  
bacalao.

1 0 0  m a n era s  ds g u isa r  \ 
huevos.

5 0  m a n era s  de g u isa r  I 
pa ta ta s .

t  E tc .,  s te ., ate.

RECITAS DE LAS COCINAS:
h flu a , ilemuiA, Rni», Italiuia, im irisu i y lapaSaU I

por A . Btaneo Prieto

Ol Tolunan n  8.* mayor, d* nnai 500 pdginu. 
*■  rú stiot: S p t a s . —  Eo te la : 3 * S 0  ptas.

Miguel dt Unamuno.
A Qinr j  P e d a g o g ía ,

/ .  Martínez Ruiz.
V a ln a ta d ,

Antonio Zozaya,
L a  D ic ta d o r a .

Timoteo Orbe.
t iu soa d a  «I M a lo .

Dionieio POrez.
L a  A n a e a lo ra .

Rafael Államirei.

Pío Baraje.
E l M a y o r a s c o  d e  L a b r a s .

Emitís Bobadilla (Fray Candil),
A r n o f o  lo a to .

Joeé del Cacho.
B e e e a  j  E a p a m a a . 

Bmeeto López (Oaudio FroUo).
E a a d .Ariura Campión.

L a  a e l l a  K aa o . 
L uit López ÁUué.

L a  E B raaaada ,
flamtra de Maetiu.

L a  M a ja r  fa o r le .

Do renta en las principalei li­
brerías ds España j  América.

PARA LOS PEDIDOS:

H E N K IC H  Y  C .*, E d ito r e s
B A E . O E I . O N A

JOUGLA
,£ A ZAD O R ES“S• lOoJ Claié di Maa.Mi...a. A

metro». 
01

tTodJ d ate  da oieze». r*i 6  m i  uia

¡J'ÁVÁ'I af!?i*y fu «rte  indo 12.50  fe» INSTANTANEO — 18.50 r 29 So l>a 
■U TA -60 R R10 NES -  i  4  ír»»f«  y i  ¿ ,5 0  tt*

K Arm ai a a e m  depositad t i )  Cal, City f « .
» R IS A D L T ,I . . .W .. ,7 6 ,  - . í o  W ,  P U í i

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un piso, para una familia, sita en 

buena calle de 
San A ndrés de P alom ar —  Baroelona  

V a lo r : 6 0 0 0  pasetas.

¡ DARÁN RA2ÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 
Puerta del A ngel, 15  y  17, pral.

L O S  M E S E S
Texto de los Sres. A larcóo, Cam- 

poamor, CíQovas del Castillo. 
Castelir, Eohegaray, Ferrari, 
Mañé y Flaquer, Nü/fex de Arce. 
Palacio, Pereda. Pdrex Galdó». 
Trueba y Valera.

ILUSTRACIÓM de los Sres. BenlLu- 
re,Doin(fifuez, Perrant.Oalofre, 
Martines Cubelie, Más y  Fontda 
vila, Mestres, Moreno úarbone- 
ro, Pellicer, Plasencla, Riquer, 
Villegas y Vlllodas.

auE<i tációii MONimEHTu n urEi yirtu 
P r e c io  d e ! e je m p la r , 00 p ta s .

Por suscripción, S pts. cuaderno.
Henrlcb y  C.*, editores. -  Barcelona

EL ECO OE LA IHODA
es la Eevísta de Modas más conocida en España

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción; 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d n in l a f r a c id n :  P u e r t a  del A n g e l,  15 y  17, pral. -  B A R C E L O N A
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